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RESUMEN  

En el presente informe se presenta una reflexión sobre la necesidad de avanzar hacia el 

reconocimiento efectivo del principio de paridad en la Nueva Constitución, como una 

forma de aumentar la representatividad de mujeres y diversidades sexogenéricas dentro 

de los puestos de poder político y los caminos posibles para su realización. Se presenta un 

diagnóstico sobre la actual integración de mujeres y diversidades en el sistema político y 

se concluye que nuestro actual sistema de cuotas no es suficiente para lograr establecer 

un piso de participación política desde una perspectiva de inclusión e igualdad.  

   En un primer tiempo, se presentan casos de países emblemáticos de la región latinoa-

mericana en términos de integración del principio de paridad en el sistema político; y en 

un segundo momento a partir de un análisis del entorno local, se plantean recomenda-

ciones jurídicas para lograr robustecer y consolidar una democracia paritaria en Chile. 
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1.

En Chile, la incorporación de las muje-
res en la esfera política sigue estando en 
deuda, y es que a pesar la sustitución al 
sistema binominal  mediante la aproba-
ción de la Ley N°20.840, y  la incorpora-
ción de una ley de cuotas, la cual  obliga 
a los partidos políticos a presentar un 
porcentaje no menor del 40% de muje-
res entre sus candidatas no les garantiza, 
necesariamente,  ocupar  un escaño en 
el  Congreso. La finalidad  de las cuotas 
de género, es crear una base para incor-
porar a mujeres a puestos de poder, sin  
embargo, su aplicación en las elecciones  
parlamentarias de Noviembre de 2017 
solo se  logró incrementar en un 7% su 
inclusión,  pasando de un 15.8% a un 
22.6% en la Cámara  de Diputados (de 
19 a 35 diputadas de un total  de 155 
escaños), y de un 18.4%  a un 23.3%  en  
el  Senado (de 6 a 10 Senadoras, de un 
total de 43 escaños) (Dazarola, 2018). 
   En las últimas elecciones de noviem-
bre de 2021, como resultados prelimi-
nares, las mujeres lograron ocupar 55 
puestos de un total de 155 escaños 
aumentando en un 35.5% su partici-
pación, mientras que en el Senado au-
mentó a 12 senadores de 50 escaños lo 
que equivale a un 24%.  

INTRODUCCIÓN

   Pese a los avances en materias de in-
tegración,   según cifras de la CEPAL en 
2021, Chile, se   sigue encontrando muy 
por debajo de otros   países respecto a 
la integración de las mujeres   a puestos 
de poder. Bolivia es uno de los casos más 
emblemáticos respecto a la  proporción 
de   mujeres que ocupan puestos en el 
parlamento nacional, con un 46.2 %, 
México, por su parte, tiene un 50%. 
   Por otro lado, en relación a mujeres 
con cargos interministeriales, para ene-
ro de 2021, según cifras de ONU Muje-
res, Chile se encuentra en la posición 61 
con un total de 7 ministras de 23 cargos 
disponibles, es decir, un 30.4% ocupan 
puestos de poder directos en el Ejecuti-
vo, siendo superado por países como Ni-
caragua con un 58.8%, Costa Rica con 
un 52% junto con México y Perú con un 
42.1% (ONU Mujeres, 2021).   
   Aunque en la actualidad la ley de cuo-
tas en Chile otorga incentivos económi-
cos de 500 UF por obtener candidatas 
electas, esta medida aplica solo en caso 
de elecciones parlamentarias, por lo que 
esferas políticas como el Poder Ejecuti-
vo y el Judicial quedan excluidas de la in-
corporación de mujeres por un sistema 
de cuotas. En resumen, se entrega to-
tal discrecionalidad al resto de Poderes 
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para la asignación de puestos de poder 
político. Es por esto, que los mecanis-
mos de cuotas resultan insuficientes, ya 
que solo se obliga a los partidos a que en 
las elecciones parlamentarias presenten 
al menos un 40% de candidatas, siendo 
más bien un techo y no un piso, lo cual 
incide que no existan aún garantías para 
una participación paritaria en el Congre-
so. Sin mencionar la actual subrepresen-
tación de las mujeres y de grupos histó-
ricamente excluidos en cargos de poder 
tantos en los poderes Ejecutivos como 
en las altas cúpulas del Poder Judicial en 
base a cifras anteriores.   
   Pero, ¿qué importancia tiene la aplica-
ción del principio de la paridad de ma-

nera real? ¿por qué es tan relevante una 
participación igualitaria entre hombres, 
mujeres y diversidades sexo génericas? 
como planteamos a continuación, la pa-
ridad no es solo un principio importante 
que debe ser incluido dentro de las po-
líticas públicas y electorales para lograr 
una mayor representatividad, sino que 
también es un medio para alcanzar una 
igualdad de género efectiva, de esta for-
ma se entiende que la paridad y la igual-
dad de género tienen una relación géne-
ro especie, donde “la paridad de género 
es un primer paso esencial para orientar 
el sistema más firmemente hacia el lo-
gro de la igualdad de género y su con-
junto” (ONU, s/f: 5).  
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2. AVANZANDO HACIA UNA DEMOCRACIA PARITARIA

Desde una perspectiva dogmática, la paridad puede ser analizada a través de diferentes es-
fuerzos para contrarrestar la falta de participación, representación y efectivo ejercicio de la 
ciudadanía social y política. Así, desde el derecho se han construido diversas herramientas, 
desde leyes de cuotas hasta la implementación del criterio de paridad en todos los niveles 
de poder del Estado. Al respecto, es relevante destacar que el desarrollo de dichas políticas 
correctivas deben tener como fin último desarrollar una democratización de todos los es-
pacios de decisión en relación al reconocimiento de la titularidad de derechos. Ya que como 
menciona la constituyente Sepúlveda “la democratización con perspectiva de género o de-
mocratización real de la Constitución chilena, exige no solo un nuevo enfoque respecto de 
la participación política de las mujeres, sino una sustantiva redistribución del poder acompa-
ñada de la transformación institucional” (Sepúlveda, 2020: 171). 

    Los mecanismos para fomentar la inclusión de mujeres en la política se han dividido 
en dos grandes estrategias: cuotas y paridad. La primera se refiere al acceso de mujeres 
a puestos de representación política, siendo una medida tomada a favor de la partici-
pación de mujeres y diversidades sexo genéricas con un porcentaje de incorporación 
generalmente menor a 50%  en las listas a candidaturas, y en algunas ocasiones a su 
efectiva elección (ONU Mujeres, 2017). Es importante destacar que aquello no siempre 
ha significado la incorporación representativa de mujeres en la política (Llano, 2013), de 
manera tal que las cuotas actúan más bien como una medida temporal y un techo tope 
de participación, permitiendo un mínimo acceso a puestos de poder. 
   La paridad, en cambio, va un paso más allá de las cuotas, ya que es un mecanismo que 
profundiza la democracia y, por lo tanto, la representación de las personas que compo-
nen la sociedad en la toma de decisiones. Además, como crítica a la visión androcéntrica 
de la democracia representativa, la paridad apunta al reconocimiento de los géneros 
-comúnmente entre hombres y mujeres de forma exclusiva- y las estructuras de po-
der que subordinan a estas al espacio privado dejándolas fuera de los puestos de toma 
de decisiones en un sistema político (Marques-Pereira, 2001). En definitiva, la paridad 
busca la equidad sexo-genérica permanente y definitiva con escaños reservados en los 
puestos de poder político (Cobo, 2002). 

   Podemos diferenciar cuatro configuraciones sobre la paridad. La primera, refiere a la pari-
dad como techo, funcionando esta como un mecanismo igualador entre hombres y mujeres 
con 50% y 50% de representación, sin permitir mayor margen a las mujeres y excluyendo 



4

en general a diversidades sexogénericas. Otra perspectiva, está orientada a la paridad como 
piso mínimo, la cual busca la representación de mujeres, por incluso sobre el 50%, de esta 
manera sin margen en la representación, corrigiendo las desigualdades estructurales que 
subordinan a estas. Por otro lado, la paridad también es considerada un piso de participación 
con una visión no binaria, es decir incorporando a disidencias sexuales y de género, como lo 
son mujeres y hombres trans, como personas no binarias. En cuarto lugar, existe otra mirada 
sobre la paridad que incorpora la perspectiva interseccional, la cual desafía la naturalización 
de lo sexo-genérico, situando las vivencias y corporalidades a partir de la clase, raza, género, 
situación de discapacidad y geográficamente localizados, de esta manera permaneciendo 
en la línea de una paridad sin techo ni margen (de León Solís, 2021). 

   La noción de paridad es un mecanismo que ha sido resguardado por las declaraciones 
internacionales de Atenas (1992) y de Beijing (1995), que hacen alusión a la distribución 
del poder de forma efectiva para la garantización y ejercicio de la ciudadanía, como tam-
bién a la profundización de la democracia representativa y participativa (Marques-Pereira, 
2001). De este modo, no se apunta a la supremacía de las mujeres por sobre los hombres 
en los cargos de representación, sino más bien a la equidad en el poder y sistema político, 
el cual se orienta a la inclusión de las diversidades de personas que participamos en la 
sociedad. Estas exigencias provienen desde los movimientos de mujeres y feministas que 
se han manifestado por el efectivo ejercicio de sus Derechos, buscando la representación 
política en la toma de decisiones, tal como ha sido en el caso de Bolivia y Ecuador (Albaine, 
2015). 

   La ampliación de la democracia ha sido una de las principales demandas de los movimientos 
sociales de nuestro país, donde la paridad pensada interseccionalmente y sin margen tributa 
a la construcción de una sociedad más justa, a una cultura respetuosa de la diferencia. Así 
avanzar en una paridad que construya caminos para la inclusión de la diversidad de personas 
que han estado al margen de los espacios de toma de decisión es un paso importante en el 
reconocimiento e integración de grupos históricamente excluidos de privilegios y del poder 
de representación. De esta manera, pensar en una democracia paritaria abre caminos para 
poder entregar herramientas y derechos que permiten la exigibilidad de la participación en 
cargos de representación política y social de manera transversal, para un Estado que busque 
fomentar la igualdad sustantiva (ONU Mujeres, 2021).  



1 Artículo 2 Declaración Universal de Derechos humanos: Toda persona tiene todos los derechos y libertades proclamados en esta 
Declaración, sin distinción alguna de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión política o de cualquier otra índole, origen nacional 
o social, posición económica, nacimiento o cualquier otra condición. Además, no se hará distinción alguna fundada en la condición 
política, jurídica o internacional del país o territorio de cuya jurisdicción dependa una persona, tanto si se trata de un país indepen-

diente, como de un territorio bajo administración fiduciaria, no autónomo o sometido a cualquier otra limitación de soberanía.   

2 Comisión interamericana de mujeres (CIM)  3 Comisión interamericana de mujeres (CIM)    4 Comisión interamericana de mujeres (CIM)
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2.1 ¿Qué se entiende por Paridad en las Naciones Unidas? 

El concepto de paridad como tal no está consagrado en el sistema internacional de los De-
rechos Humanos, si no que se desprende de “el principio de igualdad y la no discriminación” 
señalado en el Artículo 2 de la Declaración Universal de los Derechos 1.  
   Sin embargo, a pesar de establecer este principio la misma comunidad internacional ha 
reconocido que “independientemente de los compromisos adoptados en materia de los de-
rechos políticos de las mujeres en la región, los esfuerzos de los Estados encaminados para su 
puesta en práctica siguen siendo limitados 2” . Es por ello que “desde la década de los ‘90, la 
mayoría de los países latinoamericanos hicieron frente a este problema a través de la adop-
ción de las cuotas de género 3” , lo que se traduce en la aplicación del principio de paridad 
“que incorpora tres dimensiones: la participación igualitaria de mujeres y hombres en los 
cargos de toma de decisión en los sectores público y privado, desde el plano internacional al 
plano local, el ejercicio del poder en condiciones de igualdad, esto es, libres de discriminación 
y violencia basada en el género y/o en el sexo, y la incorporación de la agenta de derechos 
de las mujeres e igualdad de género 4” . 

   Naciones Unidas ha elaborado diferentes estrategias e informes  para dar directrices a los 
Estados y a la comunidad internacional para abordar la temática, destacando los documen-
tos de “estrategia para todo el sistema sobre la paridad de género”, el informe de la ONU 
Mujeres sobre “paridad  de género: política e instituciones. Hacia una democracia paritaria” 
y, el más  actual  de ONU  Mujeres  “Hacia una participación paritaria e inclusiva en América 
Latina y el Caribe: panorama regional  y aportes a la CSW65” que, al igual que los informes 
anteriores, plantea diferentes compromisos  jurídicos para avanzar hacia la aplicación de la 
paridad, dando cuenta de las diferentes barreras institucionales y culturales que dificultan la 
participación política igualitaria abordando conceptos como la interseccionalidad y estereo-
tipos de género, las cuales obstaculizan la aplicación de la paridad. 
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La paridad se exige desde los Objetivos 2030 planteados por Naciones Unidas, esto se encuen-
tra en el quinto punto que hace alusión a los derechos de las mujeres, específicamente en el 
punto 5.5, en donde se pide a los países que se desarrollen políticas de paridad, con el fin de 
la “participación plena de la mujer e igualdad de oportunidades”, asegurando su participación 
efectiva mediante la igualdad de oportunidades de liderazgo en todos los niveles decisivos en 
la vida política, económica y social (Agenda 2030, s/f).  
   Adicionalmente, desde el consenso de Quito, por medio de la “Conferencia Regional sobre 
la Mujer en América Latina y el Caribe” se llegó a un acuerdo respecto a la idea de paridad, 
entendida como “uno de los propulsores determinantes de la democracia, cuyo fin es alcan-
zar la igualdad en el ejercicio del poder (...) en los mecanismos de participación y represen-
tación social y política” (CEPAL, 2007:3). Por lo que se entiende que la integración femenina 
al poder es de vital importancia para establecer bases para la igualdad. 
    Sin perjuicio de lo anterior, si bien se puede visualizar que los esfuerzos por implantar una de-
mocracia paritaria en pos de avanzar hacia una igualdad de género sustantiva están presentes, 
sobre todo en la actualidad, estamos lejos de alcanzar la meta final: paridad total en sus tres 
dimensiones: la participación igualitaria de mujeres, hombres y diversidades sexo genéricas en 
los cargos de toma de decisión en los sectores público y privado, “desde el plano internacional 
al plano local, el ejercicio del poder en condiciones de igualdad, esto es, libres de discriminación 
y violencia basada en el género y/o en el sexo, y la incorporación de la agenta de derechos de 
las mujeres e igualdad de género 5” . 
   Cabe preguntarse ¿por qué teniendo las propuestas y la disposición para la aplicación de la 
paridad se avanza tan lento? se plantea que la aplicación de la paridad “se ha visto dificultada 
básicamente por la falta de continuidad en cuanto a la voluntad política y la rendición de cuen-
tas, la ausencia de medidas de acompañamiento y de condiciones propicias para una reforma 
real y la resistencia que en diversos momentos han opuesto las principales partes interesadas” 
(ONU, s/f: 2). 
   En conclusión, podemos verificar que se ha realizado un avance significativo en torno a la 
igualdad de género, y la aplicación del principio de paridad, sin embargo, debemos seguir avan-
zando para conseguir una igualdad de género sustantiva, la cual no dependa de la voluntad po-
lítica de los Estados, sino que esté incorporada dentro de los criterios de organización de estos.

 5 Comisión interamericana de mujeres (CIM).



3. LA EXPERIENCIA INTERNACIONAL EN RELACIÓN A PARIDAD 

La revisión de experiencias internacionales nos permite generar indicadores comparativos 

respecto a los mecanismos que han sido aplicados para la aplicación de la paridad. A continua-

ción se revisan tres    países, los cuales fueron seleccionados en base a criterios de integración 

femenina a puestos de poder, se pueden destacar dos principales: 1) Países que tuvieron un 

proceso de reforma constitucional y 2) Países que tienen una participación de mujeres en el 

Congreso superior a un 30%. Entre ambos factores existe una relación directa entre los mo-

tivos que existieron para  realizar reformas  en pos de integrar a  mujeres al mundo político, 

favoreciendo a una mayor participación de este grupo materializada en  puestos de poder. A 

continuación se expondrán los países tomados como ejemplos.

7
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3.1 Cuadro 1. México

Ventanas de oportunidad para lograr la paridad

Caracterización del mecanismo e incorporación en normativa 

Consagrada el 31 de enero del 2014, mediante una reforma política-electoral a la Constitución. 
   En 2019 se integra la reforma “Paridad EnTodo” (Instituto Nacional de las Mujeres, 2019). Se 
establece que la mitad de los cargos de decisión sean para las mujeres en los tres poderes del 
Estado, en organismos autónomos, en candidaturas, así como en municipalidades. 
   Tuvo como antesala reformas graduales realizadas al Código Federal de Instituciones y Pro-
cedimientos Electorales (COFIPE, 2008). Recomendaciones ligadas a la representación de mu-
jeres dentro de puestos de poder. 

Se explícita en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, en los siguientes arti-
culados (Constitución Política de los Estados Mexicanos, 2021): 
Artículo 35: “Son derechos de la ciudadanía, poder ser votada en condiciones de paridad por 
todos los cargos de elección popular”. Artículo 94: “La Suprema Corte de Justicia de la Nación se 
compondrá de once integrantes, Ministras y Ministros (...) observando el principio de paridad 
de género”. 
   Por su parte, la Ley General de Instituciones y Procedimientos Electorales (Ley General de 
Instituciones y Procedimientos Electorales, 2014) establece: 

•	 Artículo 232.1: “Los partidos políticos 
promoverán y garantizarán la paridad 
entre los géneros, en la postulación 
de candidatos a los cargos de elección 
popular para la integración del Con-
greso de la Unión, los Congresos de los 
Estados y la Asamblea Legislativa del 
Distrito Federal”. 

•	 Artículo 232.3: “Los partidos políticos 
promoverán y garantizarán la paridad 
entre los géneros en la postulación de 
candidaturas a los cargos de elección 

popular para la integración del Congreso 
de la Unión, los Congresos de las Entida-
des Federativas, las planillas de Ayunta-
mientos y de las Alcaldías”. 

•	 Artículo 234: “Las listas de represen-
tación proporcional se integrarán por 
fórmulas de candidatos compuestas 
cada una por un propietario y un su-
plente del mismo género, y se alter-
narán las fórmulas de distinto género 
para garantizar el principio de paridad 
hasta agotar cada lista. 



9

3.2 Cuadro 2. Bolivia

Ventanas de oportunidad para lograr la paridad

Caracterización del mecanismo e incorporación en normativa 

La incorporación de cuotas de género inicia en 1997, con la incorporación de un mínimo de 30% 
de mujeres en las listas electorales, distribuidas de modo que cada tres candidatos al menos 
uno sea mujer. Posteriormente, en 2010 se establece la Ley de Régimen Electoral que establece 
la garantía de equidad de género e igualdad de oportunidades en el marco de una democracia 
intercultural (Durango, 2016). 

Bolivia se constituye como Estado Unitario Social de Derecho Plurinacional, que reconoce - en-
tre otros valores - la equidad social y de género, en la Constitución Política del Estado (2009) en 
sus artículos 8 estableciéndose como un valor en el cual se debe sustentar el Estado,  Artículo 
11 y Artículo 147 (Constitución Política del Estado, 2009). 
    Por otro lado, la Ley de Régimen Electoral (2010) establece en su artículo 11 que “la 
democracia intercultural boliviana garantiza la equidad de género y la igualdad de opor-
tunidades entre mujeres y hombres” (p.4) y se contemplan criterios de respeto de la pa-
ridad, alternancia de género entre mujeres y hombres, establecimiento de una candidata 
titular y suplente del mismo género. 



10

3.3 Cuadro 3. Ecuador

Ventanas de oportunidad para lograr la paridad

Caracterización del mecanismo e incorporación en normativa 

La paridad se consagra en el año 2000, como consecuencia del establecimiento de cuotas 
de género (1998) logradas a través de la reforma a la Ley de Elecciones que indicó criterios 
para la conformación de las listas, los cuales hacen referencia a  la participación de un mí-
nimo de 30% de mujeres como candidatas principales, 30% de mujeres como candidatas 
suplentes, de forma alternada y secuencial, se incorporó la decisión de aumentar en un 5% 
la presencia de mujeres en cada proceso electoral. 
   Esto devino en paridad, ya que en el proceso electoral de 2007, se logró el 50% de pre-
sencia de mujeres en listas electorales. Tras esto, la paridad adquirió rango constitucional y 
se propaga a todos los cargos de selección y designación (Goyes, 2013) 
   Se destaca también la Ley de Amparo Laboral (1997), que estableció un 20% de presen-
cia de mujeres en actividades laborales (Peralta, s.f). Esto permitió el acceso de mujeres a 
la función judicial

La Constitución de la República del Ecuador (2008) acoge el principio de paridad y equi-
dad, estableciendo precisiones en los artículos 61 6 , 65 7  y 116 8  donde se establece que 
se deben seguir criterios de equidad y paridad de género, establece mecanismos de acción 
afirmativa para la participación igualitaria y respecto de las elecciones pluripersonales se 
establece que se deberán respetar los principios de equidad, paridad y alternabilidad. 
   Por otro lado, la Ley Orgánica Electoral, Código de la Democracia (2009) establece 
criterios de paridad en distintos niveles de elección: Parlamentos Andino y Latinoameri-
cano, consejeras y consejeros regionales, concejales distritales municipales y vocales de 
juntas parroquiales (Artículo 160). Lo anterior se incorpora en los artículos 3 9 , Artículo 
10 10, Artículo 163 11  y Artículo 343 12 . 

7    Artículo 65: “El Estado promoverá la representación pa-
ritaria de mujeres y hombres en los cargos de nominación o 
designación de la función pública, en sus instancias de direc-
ción y decisión, y en los partidos y movimientos políticos. En 
las candidaturas a las elecciones pluripersonales se respetará 
su participación alternada y secuencial. El Estado adoptará 
medidas de acción afirmativa para garantizar la participación 

de los sectores discriminados”.   

6  Artículo 61: “Desempeñar empleos y funciones públicas 
con base en méritos y capacidades, y en un sistema de se-
lección y designación transparente, incluyente, equitativo, 
pluralista y democrático, que garantice su participación, con 
criterios de equidad y paridad de género, igualdad de opor-
tunidades para las personas con discapacidad y participación 
intergeneracional”. 
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8  Artículo 116: “Para las elecciones pluripersonales, la ley 
establecerá un sistema electoral conforme a los principios 
de proporcionalidad, igualdad del voto, equidad, paridad y 
alternabilidad entre mujeres y hombres; y determinará las 
circunscripciones electorales dentro y fuera del país”. 

9 Artículo 3, principios fundamentales: El Estado promueve 
la representación paritaria de mujeres y hombres en los car-
gos de nominación o designación de la función pública, en 
sus instancias de dirección y decisión, y en los partidos y mo-
vimientos políticos. En las candidaturas para las elecciones 
pluripersonales será obligatoria su participación alternada 
y secuencial”. 10  Artículo 10 “Las y los representantes de 
la Asamblea Nacional, representantes ante los Parlamentos 
Andino y Latinoamericano, consejeras y consejeros regio-
nales, las y los concejales distritales y municipales y vocales 
de juntas parroquiales rurales se elegirán votando por las 
candidaturas de las listas establecidas mediante procesos 
democráticos internos o elecciones primarias y que deberán 
mantener de forma estricta la equidad, paridad, alternabili-
dad y secuencialidad entre hombres y mujeres o viceversa. El 
elector podrá indicar su preferencia por los o las candidatas 
de una sola lista o de varias listas hasta completar el número 
permitido para cada uno de los cargos señalados”.

10  Artículo 10 “Las y los representantes de la Asamblea 
Nacional, representantes ante los Parlamentos Andino y La-
tinoamericano, consejeras y consejeros regionales, las y los 
concejales distritales y municipales y vocales de juntas parro-
quiales rurales se elegirán votando por las candidaturas de 
las listas establecidas mediante procesos democráticos inter-
nos o elecciones primarias y que deberán mantener de forma 
estricta la equidad, paridad, alternabilidad y secuencialidad 
entre hombres y mujeres o viceversa. El elector podrá indicar 
su preferencia por los o las candidatas de una sola lista o de 
varias listas hasta completar el número permitido para cada 

uno de los cargos señalados”.

11   Artículo 163: adjudicación de dignidades en elecciones 
unipersonales: “Para las elecciones de prefectura y viceprefec-
tura, se presentarán binomios que constarán en la misma pa-
peleta y se proclamará ganadores a quienes hubiesen obtenido 
el mayor número de votos. Los binomios deberán integrarse 

con la participación de una mujer y un hombre o viceversa”.

12 Artículo 343 democracia interna de las organizaciones po-
líticas: “Su estructura y funcionamiento serán democráticos y 
garantizarán la alternabilidad, y conformación paritaria entre 
mujeres y hombres en sus directivas. Las organizaciones políti-

cas aplicarán estos principios en su conducta permanente”



4. DEMOCRACIA PARITARIA MÁS ALLÁ DEL PARLAMENTO 

Es necesario plantear la paridad como un principio más allá del Parlamento, y que se inclu-
ya en las esferas del poder Judicial y del Ejecutivo, siguiendo los principios internacionales. 
Así, se puede entender la paridad como un proyecto político más allá de una gobernan-
za democrática, en donde se aseguren espacios reales de representación a las mujeres y 
grupos históricamente excluidos. A modo de ejemplo, en el Poder Judicial se observa un 
techo de cristal, algo que los movimientos feministas han denunciado, aun cuando hoy la 
presencia de magistradas resulta importante –en los Tribunales de Familia de la Región 
Metropolitana y del Biobío, el 86,3% y 73,5%, respectivamente, son mujeres en la medida 
que asciende la escala de poder hacia las cortes de mayor grado y alcance es que disminu-
ye su presencia (Poder Judicial, 2020). Si comparamos la cantidad de ministras y ministros 
de la Corte Suprema, hay un 35% de mujeres versus un 65% de varones. Es más, entre 
1823 y el 30 de marzo de 2021, han sido nombrados 216 ministros y apenas 11 ministras 
(de acuerdo a datos publicados por el Instituto Nacional de Estadísticas de Chile sobre la 
base de los datos de Escalafón General de Antigüedad del Poder Judicial).  
    Por su parte, el Presidente electo, Gabriel Boric, en su programa de gobierno mencionó 
la composición paritaria de su gabinete, con al menos el 50% de representación de mu-
jeres en cargos ministeriales y  de alta con fianza administrativa. La paridad en la cartera 
de ministros y ministras superó el 50% con 14 mujeres y 10 hombres, siendo el primer 
gabinete con mayor representación femenina, aquellas incorporándose a carteras históri-
camente masculinizadas como el Ministerio de Interior y Seguridad.  Asimismo, la paridad 
no se quedó en lo sustancial al género: la composición del gabinete incorpora  por  primera 
vez a dos personas abiertamente pertenecientes a las diversidades y disidencias sexuales. 
De esta forma, la paridad es aplicada como piso, sin margen y comprendida más allá del 
género, con inclusión de diversidades sexogenéricas.
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5. DISCUSIÓN DEL REGLAMENTO EN LA CONVENCIÓN Y 
PROPUESTA DE INCLUSIÓN DE PARIDAD DE CONVENCIONALES 

La Comisión de Reglamento llevada a cabo en septiembre de 2021, llega al acuerdo de en-
tender el   principio de paridad para ser trabajado como un piso y no como un techo luego de 
un debate entre los distintos sectores políticos. Se busca así garantizar la participación feme-
nina que ha estado al margen de las tomas de decisiones. Cabe destacar que en la Comisión 
de armonización, la paridad es entendida como no binaria, incluyendo así la composición 
con diversidades sexogénericas (DiarioUchile, 2020). A partir de la discusión presentada en 
la Comisión de Reglamento, se establece que el principio asegura un 50% de representación 
de mujeres en todos los órganos de la Convención, como base, la cual no debe superar el 
60%. Lo anterior, es oficializado en el reglamento de  la Convención Constitucional en  su 
artículo 32. Asimismo, se contempla la paridad desde el uso de la palabra en el Pleno como 
en la composición de las subcomisiones 13 .
   Miembros de la sociedad civil, durante la discusión, como la actual Diputada electa Emilia 
Schneider quien a nombre de OTD (Organizando Trans-Diversidades) argumenta que es 
necesaria la  inclusión de personas trans y no binarias dentro del sistema político. Ella explica, 
que es necesario y urgente generar transformaciones profundas en los actuales paradigmas 
de representación, apuntando a la incorporación efectiva de grupos históricamente margi-
nados de las tomas de decisiones, donde la erradicación de la violencia política y transfóbica 
debe ir de la mano de acciones afirmativas y sustantivas para realmente  apuntar hacia una 
democracia paritaria. 
   Con fecha 7 de enero de 2022 un grupo compuesto por 16 convencionales patrocinantes 
y 19 adherentes, presentan una propuesta de normativa de democracia paritaria. Bajo el 
principio de la democracia paritaria, las convencionales indican la importancia de avanzar 
en la igualdad de trato y no discriminación, a partir del reconocimiento de las desigualdades 
estructurales que impiden a mujeres y diversidades sexogénericas de participar de la vida 
pública y política. En su propuesta se incluye como iniciativa la igualdad sustantiva de géne-
ro, en cuanto al trato y promoción de acciones positivas hacia niñas, mujeres y diversidades 
sexuales y de género. Asimismo, la inclusión expresa de la democracia paritaria, apuntando 
a la participación de igualdad sustantiva sexogénericas, aquello como principio mínimo de 
la democracia en todas las instituciones del Estado. Como mecanismos afirmativos se men-
ciona la composición con al menos un 50% de representación de mujeres, y la garantía de 
participación de personas no binarias y trans. De igual forma, las organizaciones políticas 
formalmente legales deberán tener una composición paritaria en la directiva de sus organi-
zaciones, como también asegurar la participación de mujeres y diversidades sexogénericas 

13
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en elecciones populares (Carrillo et al, 2022). 
   Creemos que es importante considerar la inclusión de la paridad en la nueva Constitución 
desde una perspectiva de democracia paritaria que sea transversal al sistema político, pues 
recoge las voces del actual electorado, en las últimas elecciones aumento de la participación 
femenina en 10 puntos porcentuales, con mayor voto de mujeres jóvenes para el candidato 
electo. De igual forma, se avanza hacia una perspectiva interseccional de las experiencias 
de las personas que componen nuestra sociedad, dando cuenta de la pluralidad que cons-
tituye nuestro país. Con todo, la historia y los territorios movilizan la presencia de mujeres 
y disidencias en espacios de discusión y toma de decisiones. Frente a ello, los diseños insti-
tucionales deben responder a esta demanda histórica y permitir que nuestra democracia se 
legitime a través de la presencia de sus representados y representadas. Para nosotras/es, es 
la única alternativa para consolidar el sistema político y evitar incrementar la desconfianza 
en las instituciones. 

¿Cómo bajar la paridad de la teoría a la práctica? ¿Qué mecanismos podrían ser efectivos 
para el diseño institucional de la paridad?

Es por ello, que, para la aplicación del principio de paridad en nuestro ordenamiento jurídico, 
proponemos las siguientes medidas en el siguiente apartado.

13  Resolución CVE 2024421 de 2021 [Ministerio del 

Interior y seguridad pública].  Aprueba el reglamento 

general de la  Convención Constitucional. 8 de octu-

bre de 2021. 

https://www.diariooficial.interior.gob.cl/publicacio-

nes/2021/10/13/43076/01/2024421.pdf
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5.1 Consagración en la Constitución Política de la República como un 
       principio constitucional. 

Artículo X: La paridad es un principio constitucional que tiene por finalidad la igualdad 
sustantiva entre hombres, mujeres y diversidades sexo genéricas, como tal, debe ser apli-
cado y adoptado en nuestro ordenamiento jurídico como cumplimiento de los compromi-
sos internacionales y nacionales con la finalidad de crear mecanismos permanentes que 
fomenten la participación en condiciones de igualdad en los espacios de decisión pública. 
    Los poderes del Estado deberán cumplir con este principio a cabalidad, incluyendo con-
cretamente el gabinete y los altos cargos del poder judicial. 
   Los partidos políticos deberán postular paritariamente sus candidaturas para la ocupa-
ción de cargos públicos con la finalidad de lograr una integración paritaria en los órganos 
de representación popular. 

El presente artículo puede ser incorporado en el Capítulo I de la Constitución Política de la 
República relativo a las “Bases de la Institucionalidad” debido a que en este se fija “el marco 
de carácter valórico y conceptual en donde se establecen los principios y valores básicos del 
ordenamiento jurídico chileno. Son principios que sirven de soporte o cimiento conforme al 
cual se organiza el Estado y la sociedad. Fija la estructura esencial que inspira el resto de la 
normativa constitucional, estableciendo entre otros tópicos, normas básicas en relación con 
las personas, con la forma del Estado y del Gobierno, se establecen los deberes del Estado, y 
se regula el ejercicio de la Soberanía Nacional” (Diario Institucionaliza, s/f). 

V.1 Para asegurar el cumplimiento del principio de paridad en la administración pública y los 
organismos que intervienen en este se deberá crear la Ley XX que establezca: 



•	 Criterios para establecer y garantizar la paridad en la administración del Estado y 
partidos políticos. 

•	 Es importante además dejar en claro que el principio de paridad no solamente se 
resume en la participación igualitaria de hombres, mujeres y diversidades sexoge-
néricas, sino que también en la eliminación de las brechas salariales basadas en el 
género. 

•	 Eliminar el incentivo económico a la paridad de los partidos políticos entendiendo que la 
paridad se considerará como un principio constitucional que se aplica de manera general 
y obligatoria. 

•	 En caso de número impar determinar que mujeres y diversidades sexo genéricas deben 
prevalecer en la elección.  

En este punto se puede tomar como referencia la ley Nº21.216 que incluye la paridad de 
género para el proceso constituyente como una reforma transitoria con el “propósito de 
permitir la conformación de pactos electorales de independientes y garantizar la paridad de 
género en las candidaturas para la integración del órgano constituyente”, ya que en esta se 
establecen formas para operativizar la aplicación de la paridad en el sistema electoral para la 
convención las cuales se pueden ampliar al sistema electoral en general, teniendo en consi-
deración las respectivas modificaciones que se pueden realizar a la ley misma.

•	 Se deberá realizar capacitación en liderazgos femeninos y diversidades sexo genéricas 
con perspectiva de género a las personas que ocupen un cargo público, el cual deberá 
ser impartido por personas expertas en el área. 

•	 Realizar revisiones periódicas en los organismos del Estado sobre cómo se está apli-
cando el principio de paridad y su cumplimiento. 

•	 Establecer como sanción al incumplimiento del principio de paridad 

•	 No se permitirá que ninguna resolución permita no aplicar el presente principio
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5.2 Fortalecer la iniciativa de Paridad de género del Ministerio de la 
       Mujer y Equidad de Género (IPG).

Si bien al pensar en paridad automáticamente es asociable al sistema público, es importante 
que este  principio no sea olvidado en el ámbito privado debido a que es mediante su aplica-
ción de manera  universal que lograremos una igualdad de género total. 
   De esta forma, nace ésta iniciativa implementada a fines del año 2016 creada con el obje-
tivo de “promover, sostenidamente, la participación económica y el progreso de las mujeres 
en el mercado laboral chileno”, constituyendo una alianza público-privada promovida por el 
Banco Interamericano de Desarrollo y el Foro Económico Mundial. Si bien, según el último 
informe elaborado por IPG, se ha realizado un avance importante en la aplicación del princi-
pio de paridad, logrando que 180 empresas se adhieran al proyecto y trabajen en diferentes 
mecanismos para la aplicación de este principio, se debe fortalecer y fomentar a las empre-
sas privadas que implementen la iniciativa, para que así la paridad no solamente se aplique 
en el sistema público, sino que privado también.  

   Sumado a esto, el último informe de IPG ha demostrado que la adherencia a esta iniciativa 
genera diferencias importantes respecto a las empresas privadas que no se adhieren, un 
ejemplo de aquello es la disminución en la brecha salarial. 

“Mientras a nivel nacional, las trabajadoras han visto incrementarse en un 16% las bre-
chas salariales que las perjudican, las empresas IPG sobresalen con una reducción en sus 
desigualdades salariales de género de un 37,5%. De esta forma, mientras en la línea base 
(2016-2018), los hombres contratados por las empresas IPG reciben, en promedio, un 9% 
más de remuneración por hora de trabajo, en 2019 la brecha salarial de género se reduce a 
un 5,6% promedio. En cambio, a nivel nacional las desigualdades salariales entre hombres 
y mujeres se han acrecentado, hasta alcanzar casi un 18% más de salario, promedio, para 
los hombres por hora trabajada” (Iniciativa paridad, s/f). 
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Sin perjuicio de lo anterior, la iniciativa se debe fortalecer y fomentar ya que, si bien se han 
logrado avances como el mencionado anteriormente, el mismo informe establece que 

Un elemento por modificar en la orientación y trabajo de la iniciativa IPG es la inclusión de 
las diversidades sexo genéricas, grupo que actualmente no es considerado en la discursiva 
del proyecto, siendo enfocado este solamente al progreso de mujeres en el mercado laboral 
chileno. Es importante en ese sentido retomar el debate sobre la inclusión de 

“tomándolas como referencia las tendencias observadas durante el año 2019 y proyectán-
dolas para el 2020, cuando este año finalice: 2 de cada 10 empresas IPG dirigidas mayori-
tariamente por hombres mantendrán exactamente los mismos niveles de masculinización  
de sus espacios de poder; 3 de cada 10 habrán profundizado los niveles de masculinización 
de sus liderazgos y, finalmente, solo la mitad de ellas -5 de cada 10- habrá evolucionado 
hacia una mayor presencia de mujeres en la toma de decisiones estratégicas. Su evolución 
también será lenta: de esas 5 empresas que están en proceso de feminización de espacios 
de poder, 3 alcanzarán la paridad de género para el año 2010, y en cambio, 2 seguirán 
lideradas principalmente por hombres” (Iniciativa paridad, s/f). 

5.3 Modificaciones a la Ley 21.356 sobre representación de género en los 
       directorios de determinadas empresas públicas

La presente ley, promulgada y publicada el año 2021, tiene como objetivo “eliminar to-
das las formas de discriminación contra la mujer, la igualdad de género e inclusión de las 
mujeres en empresas públicas” y “surgió con el fin de disminuir la desigualdad de género, 
aumentar la competitividad y promover el talento al interior de las organizaciones”. 
   Sin embargo, como lo establece Adriana Cabello, si bien la construcción de una ley como la 
señalada anteriormente es un paso significativo, hay varias problemáticas con la aplicación 
de esta normativa ya que “su rango de acción se aleja de lo que abarcaba originalmente de-
bido a que las entidades estatales poseen legislaciones, normas, reglamentos y mecanismos 
internos de designación de directores, lo que hace que el tema se vuelve complejo. Por lo 
tanto, quedarán fuera de su aplicación algunas importantes empresas estatales” (Cabello, 
2021). En este sentido Adriana Cabello menciona dos casos emblemáticos: “Respecto a las 
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empresas públicas en las cuales la designación del directorio no depende de CORFO, como 
es el caso de Codelco, que en los últimos 20 años sólo ha incluido una mujer en el directorio 
en determinados periodos de tiempo (2006-2007 y 2014-2017). Actualmente, de los siete 
miembros de su directorio solo una es mujer, y queda fuera del alcance de esta ley, por lo que 
aún resulta fundamental generar un importante cambio y avance en esta materia, para que 
exista una mayor representación femenina y/o de diversidades sexo genéricas.
    En el extremo contrario, se encuentra Televisión Nacional de Chile (TVN), que si bien 
es una empresa estatal tampoco se rige por esta nueva ley, sino que lo hace bajo la Ley 
Nº19.132, que consagra al canal estatal como una empresa autónoma del Estado. En esta 
normativa existe un aspecto positivo, ya que en 2018 tuvo una modificación asociada a la 
paridad de género, la cual indica que la proposición de directores que realice el Presidente de 
la República debe contemplar la integración de forma pluralista y paritaria en cuanto a sexo. 
Pese a que la legislación lo señala, esta indicación no se cumple en la práctica, pues, en la 
actualidad el directorio de TVN posee seis miembros, del cual solo uno es hombre. Por lo 
mismo, en este caso, surge el cuestionamiento de quiénes son los encargados de fiscalizar y 
velar por el cumplimiento de la normativa y si ocurrirá lo mismo con la ley recién publicada.
   En el caso de TVN la paridad es aplicada como piso. Para Cabello en este caso la paridad 
no se cumple (2020), pero esto sería si la consideramos como un techo. Si por el contrario 
apuntamos a la paridad sin margen de restricción de composición para mujeres, estaríamos 
en miras de experiencias transformadoras. 
   Debemos avanzar hacia la inclusión de diversidades sexo-genéricas para apuntar a la 
democracia paritaria, algo que en ninguno de los casos mencionado es incluido. Por tan-
to, hay importantes cambios que pueden ser realizados para la implementación efectiva 
de la paridad en el sistema público y privado.
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Avanzar hacia una democracia paritaria nos permite lograr una sociedad más inclusiva. Des-
de los principios de igualdad sustantiva de género, podemos pensar la paridad como un piso 
mínimo de participación de las mujeres y diversidades sexo-génericas, rompiendo las lógicas 
androcéntricas y binarias del actual sistema cultural y político. Nuestro país vive una coyun-
tura histórica al redactar por primera vez una Constitución con un órgano paritario y esca-
ños reservados. Representa esto una oportunidad para superar los márgenes de la actual 
democracia representativa formal y lograr un efectivo ejercicio de la ciudadanía en el cual 
mujeres y disidencias sexo genéricas estén incluidas. 
    Pensamos es de suma importancia por tal avanzar y pensar en conjuntos mecanismos pro-
fundos para avanzar en la paridad en las distintas esferas. Evidentemente la Constitución es-
tablecerá la bases y las políticas públicas materializarán por sector lo referente a las acciones 
concretas que se deban llevar a cabo. Con todo, la paridad debe pensarse de manera global 
e incluir a todos los poderes del Estado en primer término, como una manera de mostrar lo 
que realmente somos como sociedad una sociedad compuesta por mujeres, diversidades, 
con representación territorial y que hoy más que nunca ha quedado en evidencia gracias 
al ejercicio constituyente. De ahí que es necesario profundizar nuestra democracia a través 
de la paridad y avanzar en los mecanismos de representatividad para que cada día más las 
desigualdades estructurales de poder puedan ser corregidas. 

6. CONCLUSIONES
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